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Ya porfió ha llegado el día de qDft sis presente 
UQ proyecto de ley caballeroso para U .dotación del 
eolio j cleio; j he dicho caballeroso, porque efeclÍTa-
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mente al Zurriago no le haa parecido ma] cierto i 
«rticiilos en que le manifiesta el buen deseo de este 
diputado para atender una Clase tan respetaba j ne . 
cesaría, cpmg'qne dedicada á ensenar la sana mora] 
del Evangelio y i ofrecer lA^iGcios por el pueblo es 
U liase de loa Jutenos ciudadanos j la moderadora 
tjbe 1M scfciedadés. IVIjas si en rerdad el proyecto en 
Mnetd Bó áerecé Zurriagazo, porque apesar de re­
ducida ¡«carrera Eclesiástica a unas espéranos muy 
iBiesqainas, .con-todo «« conserva el decoro del sa> 
fcerdocio; f el tiempo j las circanatancias harán ver 
)« ||>ortuni4ad de su ensayo. 

El Murriagoe» de aquellos hombres que respe-
ian lo* hechos y por lo tanto no vuelve la cabeza atrás 
para considerar «i los tramites que se han »guido pa­
ta reducir el Glero a] estado de miseria en que yace 
han sido legales ó no. 

Verdad eaqaesomos católicos, masías revolucío.< 
nes ni hacen ni pueden hacer piofesiones de fe. Las 
revoluciones destruyen: he aqui la marcha de todas 
ellas: destruir y solo destruir: poique las revoluciones 
rhrando ciegamente no pueden ser reguladas ni aun 
por aquellos que fueron sus principales motores. Una 
revolucipo, es trastorno de lo esiste^ite en t^do, ó en 
parte. Si ia revolución lo destruye todo, los hombres 
ii quienes la fev^lneion elera y i qniebeá confia las 
YÍ«ndaa «leí «staÜe pueden libiemeote tvaiiar lílj^laü 
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de Un« sociedadfen(«rameete nueva ea todos los ra> 
idos qrK cotnpreude. Si h revolución no lo destruya 
todo, los hombres a quienes la revolución confia 
ia fefofriía de lo sociedad deben de respetar lo des­
truido p»ta no baeerlo resucitar^ Y lo oo destruido 
pa"!»' »o haceilo desaparecer. 

El diezmo de hecho y de derecho ha dejado de 
existir en España, y tai es la situación actual del pue» 
bio que al tnisuio Glerf» nole seria conveniente se re­
novase esle tribuí) odioso para el labrador, y ya casi 
imposible de recaudarse por el sacerdocio. La misión 
délas actuales xxJTles és mas elevada de lo que pare­
ce, nO es solamente acudir el mantenimiento de los 
E<^egta«ticos, eiuo que tambiea es neóesario acallae 
las reclamaciones de los participes legOsy tranquilizar 
las conciencias de una gran multitud numérica que 
lio razón desconoce en las cortes la facultad de sosti-
tuiral quinto precepto de la Iglesia una ley justa­
mente civil. 

LoB participes legof forman una clase respetable 
de la sociedad, muchos de ellos están identificados 
por sus opiniones, por sus padecimientos, por sus re-
levautesmeritos con la causa nacional: merecen por 
1(» tanto fijar la ateneion y la sabiduría de unas cor- ' 
'e»qa« sott'lJBiAidas Ao a' desiruir el orden exis-
teafé^'dit coíftS, íioo aprobediarse de los hechos para 
fundaif iKievos derechos que eamiojindo á la altura 
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de U actutl civilización, coaforme al •spirit^^ de 
nuestro «iglo, teaa cÍTÍlizadora$ sia dejar d« MI 
prudentes. 

Por otra paite, un numero algo consideiable 
cree ver una profunda llaga en la religión del estado 
en la exagerada y forzosa indigencia del clero, mai 
al mismo tiempo desea que la reparacioin qne te ha» 
ga, ó la indemnización que se premedite sea conforme 
con la religión del estado. Nada hay de nuevo ni que 
deba admirarnos en estos sentimientos religiosoí j 
son justos. La nación española, es católica como el 
Regente, por educación, por conciencia y por deber, 
proceder de otro modo es cometer un absurdo y un 
crimen, pues es chocar no conformarse con la mayoría 
numérica del pueblo español. 

La mayoría numérica, señores, por aaa que se di­
ga, quiere un concordato, y he aquí una condición n'/ie 
qua non sin la que, ni el clero recibirá gustoso 
•o dotación, ni el pueblo contribuirá á ella con religi-
lidad, ni los diputados se podrán gloriar de haber he­
cho una ley estable y duradera y que acalle las coacien-> 
ciai de unos y de otros. 

Sabidos con los innumerables proyectos de dota-
cioa de culto y clero que desde el año veinte aoa se 
h«o presentado, sin que se haya visto el masmioimo 
resultado en favor de estoa dos caros objetos: y no as 
dxf¡k qoe tales projectos eran impiacticableí, porque 
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redactados por ¡oi hombres mas eminentes ya eo^ 
economía, ya en polilica, ya en materia» eclesiásticas 
de Dueitia nación, se puede decir debian tocar a )a per-
feccion, ó ai menos acallar las necesidades del clero, 

y de algún modo adormecer la grita de las concien­
cias. 

¿Como es que tan sabios y premeditados, jamás tu-
bieron resultado positivo? ¿Que agente esterno ó qtie 
poderoso obstáculo opuso esa fuerza irresistible, contra 
laque se ha luchado en vano por^espacio de tantos 
años? preciso es confesar,- esta inalterable toca contra )a 
que se han estrellado l8so1eadasdeD,uestrs$ reformas en 
esta materia, ha sido el espíritu del pueblo, que jamáa 
ha recibido gustoso la dotación del culto y clero por ma * 
no secular, ni la recibirá jama», aperar de nuestros ea-
fuercos, mientras que nuestros gobernantes no se acá-
fcendeconvencerqueenmateriaseclesiasticas, si hemos 
de adelantar algo, si se quiere dar un carácter de so­
lidez y estabilidad alas reformas, es necesario seguir 
los tramites que marca como legales la mayoría o u -
roerica del pueblo: es decir, que todo proyecto de do> 
tacion de culto y clero quedará en puro proyecto, 
eomo basta el dia ha sucedido, sino seenlablan nego> 
daciones con la corte de Roma, para que el gefe de la 
iglesia apruebe por medio de un concordato nuestra 
reforma. 

Este es el único camino seguro para llegar al tét-
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mino tan apetecido del arreglo del Clero. Ea política 
lo mejor es siempre \o posible^.. y separarse de este 
principio es suicidarse. Veinte años de ensayos^ de 
piuebasy de tentativas deben desengañarnos dei la-
«iones en esta parte. El sucesor de S. Pedro sera' lo 
que se quiera para algunos; en su opinión lo mismo 
sera que se reconozca ó deje de reconocer por gefe 
de la iglesia católica, pero ¿por ventura piensa asi la 
gran mayoría del pueblo? No sera' efectivamente, 
cuando las Cortes coustiluyentes se mostraron tac 
celosas en proclamar religión del Estado, la cató­
lica, aposlplica^ romana, y en obligar el país en )a 
decente dotación del Culto y Clero, 

Estas razones de política y de derecho constitu­
cional nos fuerzan i mirar como medida necesaria 
para salir de! laberinto del Clero, una avenencia con 
la Silla romana ¡¡Y cua'udo podemos esperar ¡mayor 
coyuntura que al presente en qne se acacaba de 
agenciar en situación idéntica igual paso en nuestro 
vecino reino del Portugal? ¿Noseria esto adelan­

tar la solución de esta dificultad que causa tantos dis­
gustos al gobierno? Asi que si el señor González, que 
dentro y fuera del Reino tiene tan bien sentada su 
opinión de honradez, de amigo de la paz y que pa­
ra este fin puede contar con la cooperación de la In ­
glaterra y hasta de la Francia misma, se dedica a'dar 
salida a' esta intrincada cuestión, cuidando de n^aute-
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Dé^ileüts Atenías ]'á>emñe^ politicii j ecleiiásticaii 
DO dadatnús h consegafra', porque es tal la f̂ aerca' 
mutai de' Ut cosas que en llegando i tal ptíütb no 
pueden pasar de alH y se haceindispeasable uáaco-
modo. 

Hi el papa, ni el Clero español eslán ya en el 
daso d'e mantener pietensioees exageradas e' injustas, 
ni el gobierno de pasar mas tiempo sin sacar los ne­
gocios relativos á la religión de la anarquía en que 
están al presente. Por esto nos feliciíamos de que se 
promuevan estas materi&s, porque de su discusión 
y de su examen ha de talir el acierto. 

Harta de paja y cebada 
Una muía de alquiler 
Salia de la posada... 

Estos versos recitaba yo al saltf al patio d» mi 
casa (que es de vecindad para loque ustedes guatea 
mandar) cuando dos ó tres de los vecinos que esta, 
bañen lo( balcones lomando el freico, decian) 

Y tanto empezó a'correr, 
Que apenas el caniinanteí 
La podía detener. 

A.tborozado al yer me hallaba entre gente fubie-



(«8) 
r« mis ideas, levunlo la cabera y les dirijpja pala^ 
bra, ¡Ola, señores, coa que VV. también sabeo la_ 
fabuiita! Si tenor, me respondieion, j DO es eso lo 
particular, sino el que seguramente la cantamos por 
el mismo motivo que V. ¿Con que vamos á ver.? ¿Por 
que? Porque áV. lo propio que a' nosotros y a todos los 
progresistas verdaderos ics duele en el alma que el 
Huracán que V. acaba de leer, emplee su ímpetu-
y su celo en predicar y difundir unas doctrinas que 
ni tienen prosélitos en el pais, y que si se lle­
gasen a ensayar nos envolvían en una nueva guerra 
civil cien veces mas sangrienta y horrorosa que la qne 
felizmente ha terminado. Esto es indudable, por 
cuanto la sociedad espaüola carece de todos los ele­
mentos que entran en una democracia pura, bien sea 
esta unitoria, ya sea federativa. 

Por eso ia marcha del citado periódico uo puede 
dejar de tener averias, fracasar, de eslrelíarse en nn 
precipicio, porque ello es que la esperiencia nos enseña 
que cuando el camino e$ largo y de muchas jornadas 
está en el ínteres del mismo viajante el no empren­
derlo a' galope, y mucho menos á escape, porque de 
lo contrario se gastan inútilmente ya ai principiólas 
fuerzas y el tiempo, y se corre el iminente peligro de 
volcar el cartuage, romperse una rueda, correrse un 
clavo, y otras averias que son tan frecuentes aun 
90 camipos buenos como, acaba de suceder a] ca-
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jaTera del conde de Giouski en su rapto de la íufan^ 
t̂  dQua Luisa Fernanda. , 

Y si esto escomua en cani|nos carreteros, eoca-? 
minos realesi ¿qué no sucederá cuando se haga, el 
viage con ganado flaco y cansado sobre terreno es« 
cabroso, erizadp de pantanos en doude cada paso» 
es un tropiezo, cada momento un peligro? ¿Y como 
jusgamos sea esta la marcha del mentado colega 
marcha sumamente precipitada y sobre mal car*-
tuage y en camino lleno de precipicios, decimos á 
tu director: 

Tente hombre, que te has de Ter 
En el vergonEOso estado 
De la muía de arquiler. 

Y como ya llueve sobre mojado, pues son no 
pocos los que se han despeñado en este rumbo, y 
y sino traslado á nuestros hermanos de Ame'rica, que 
cada dia están mas pobres y revuellos, dice El Zur­
riago para su capote, "no me Gare en mis días de 
muía que empieza haciendo semejante Talentia. 

HSSA B.2P01TDA. 
Hasta S. A. R. se descuelga con sa felicitación, 

eomq quien dice, con su dominus vobiscum al I\egea» 
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te áe\ Rfiino. Comr) es un bonachón S. A. R.; esté 
«aludo está tan á ia urden det d{a',este pIBSO l̂ rüébá Id 
dtpIemÁticos que seráúhs IkdoS'qve ié toÚeid. ^aya 
^ue eslíf romántico Pacotrito? 

Patíce qne el señor Infante, y cuewt* sefioreí, 
qne no hablamos del felicitante, stü embargo déf 
é<Aot y desolación que cabrio su CofaeoU «I faptó ó' 
faga ó lo que ^a de la Hija de su Madte, áe h So^ 
brina de su Ti» y de la Nieta de su Abaefa (̂ y cQi-
dado ««ñores cafísla; con no ponerme' en letras ma­
yúsculas los primeras letras de estos nombres palro-
DÍmicos, modelos de recato,coraal<M Asentistas lo son 
de beneficencia) si no del que deapadba di Ministe­
rio de la GcSbernacioQ, parece repetimos ^ e con sus 
mañas y buenos modales y á la pian pianita y como 
quien no dice nada, va enderezando los entuertos de 
este vaŝ o Departamento, que ha hallado mas torci­
do que la misma torre nueva de Zaragos'a. 

El que no es tonto, que tiene mucho man» 
do, grande afán en dejar lucido al señor de Gonsa-
lec, y que ha lomado lecciones de buen gobierno de 
los agudos y laboriosos catalanes, nó dejará de hacer 
cosas de provecho para el pais. ¡Ojalá no salgan fa­
llidas las esporafixas qne los bnenos patiieios tienen 
concebidas del tacto gubernamental del exgefe poli-
lico di Bafcelofaa. Trabajo le manda El Zurriago 
aunque no^ea mas que para poner árdea en la m<¿ 
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señaliza piiblica, hecha un verdadero babel, y q'ie 
como tiene dicho en »a programa, su arreglo «s U 
base de uoveaturoto |>0fvenir para esta trabajada na­
ción. 

El señor Surra y Rui) sigue en berlina. Quien di­
ce que es el segundo tomo de Gamboa , el edi­
tor responsable del hombre de las promesas» goidas* 
quien que está á matar con este protectot de gan­
dules; y quien que es un simple testa férrea del 
señor Safpnt y adlateres Secadas y Cortes, notable 
este por su tercer bodorrio á los setenta, y aquel por 
su agibilibus en saberse mantener en la maroma. Ello 
es que Surra y Rull es Ministro de Hacienda, que 
siempre es oQcio mas socorrido que el de escribiente 
en casa de un banquero levantado en un soplo couiQ 
nuestro padre Adán, del polvo de la {tierra ; y que 
pone y quila Directores de Rentas, Intendentes 
etc. etc. tarea que ejercida por manos ha'biles no de­
ja de dar si. 

Di« que este financiero se las quiso apostar con 
la gente del Banco, y estos que por esta vez no es­
taban sin razón y que tienen mas picardías que Mer-
lin, y que no van en zaga en orgullo al mismo du­
que de Modena, me lo han dejado ia albis. Les pa­
sa oficios y mas oficióse les da citas y ma« 
citas, y la gente del Dios megicano sordoa qo« 
tordos como Saucfao á loa argumentos incisivos del 
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»eáor López. Pot Dios leñor^Sarra de mis pecados-
ó reconcilíese V. con esta gente, ó haga V. ana de 
pópulo batbaro, ó retírese V. porque sino ño va V. 
a leaer un cuarto por mai peroratas que eche . 

En que quedamos; cae ó nojcae el 8efior|Suria 
y Rui!. Unos dicen que si, otros que no, y siga !a 
danza. Los dependientes del tesoro, maldita la pena 
que tendrán en que caiga aunque en la caída se rom -
piefa el alm». Está gente esta tan famélica, tan deses­
perada que tiene unas entrañas de contratista. Y si cae 
este vigésimo tercio Ministro de Hacienda, preguntan 
todos, ¿quien le reemplazara? pelillos tiene la dificul­
tad, pero no es invencible. No hay por ventura tre* 
ó cuatro capitalistas del progreso, miembros de un 
li Otra ca'mara, que han dado pruebas de idoneidad 
para este caso; pues échese mano de ellos, y salgamo s 
de teóricos y empíricos. Hágase lo que en Inglaterra, 
Francia, Bjlgica donde la cartera de Hacienda es siem­
pre para gente práctica y de crédito. fAdemas, como 
^stos están ya gordos, y tienen grande hambre de fama 
y de gloria tal vez nos sacarían del paso. 

Unas preguntas a' los señores moderados, i esoi 
hidalgos caballeros que cual D. Quijote están hacieQ~ 
do penitencia p3rel rescate de su idolatrada Dulcinea' 
Vsledes que ahora se muestran tan] galantes con la 
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augusta princesa que «I 14 de Octubre uUtoio se afta-
pidió fdesns hijos en él Grao de Valencia con los ojo» 
(irrasadosea lágriraas^y^con el cotazon donde lo teni«,, 
¿Se acuerdan lo q'Ocdecian de esta vaaetra divii^idad 
del-di» jen diciembre de 33 cuando se mostcabaUa 
r«ici«|eBlqM»t«r al autor del depoltsmo ilustrado? 
Püiúea memoria de lat'áDecdotas que «ceica la jaisaM> 
badaii circularen énerode 35 cuando el proyecto deV 
Ministerio Llauder Remisa cuyo plan se lo llev^-
Cardero con el alma de Ganterac en la punta de Us 
bayonetas de cuatro compañías del regimiento h^'i^O' 
ros í e Aragón? Y que óo decían de e»ta exceUa'Sen 
ñora-cuando lod» ia.aiidienc¡a-de.lfie'c*let»>«s. viu^ 
das Gomares ¿ ¡ Ab señores.' de aquellos polvos salea es 
tos lodos, ustedes escupieran «1 cielo, y ahora les cae, 
lasaliba en el rostro. Ahi tienen ustedes, místicos á lo 
romántico la ley de la espiaciouj esa terrible ley c o o -
tra cuyas disposiciones^nocabe prescripción de nin< 
gUD genero, yquemvdecon igual vsraal burro blau> 
co que^l negro, «I pardo que al trigueño, asi al goc-. 
docbmoal flaco. Ahí tienen ustedes, pimpollos d« 
Cristinar, la verdad del adagio de la viscaiua, ^ue Dios 
no es vieja. ¡Están sus. meccedesl porque si no ¿quk,D, 
puede decir como van á salir con au «ent^mealaliEipo > 
«goásta é intempestivo.'pues <, 

- --/u Cilla j cíllaremos, . ; , ; 1 
•'̂  Porque'«ad>os calla» Jeacteoiíc . • i 
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[Bomba, MnUfiái'bara beokiita! pues ic» tnlttiu.! 

res se descaelgaa ^ r el bastaade Navaiira pftéaíift̂ -
mar los pasto*:á> austros berinanos como si iWnrn 
soMadoi de 1« fs de^Quirlos-Ganto^ Bueno, señor, 
Sagasii, palo a' elioi qxie ion los de la$ simpatías, 
Brab6,seaor ftfwlo^, fuera coapasieii'(toa \m geot«; 
tfCHBaiáa de! jamás áe Af asiur Mole.' A. eliosi ¿ aUóa 
(]a* ítonpocosy cobardes, como decir el ándalas, 
que por cierto bien merecida nos tienen una aflotai-
na; y pot de pronto^ bien dura y zurriaguera la debe 
dar el ministerio a' las autoridades de Navarra que 
Bo hayan desplegado na celo activo y efiáia por 
repeler eoB la fuerza semejante acto de vandalisnoo. 
Eto estos asantoi El Zurriaga opina, que no sal» 
dremos de cornudos y apaleados basta que bagamos 
nna de populiS» bárbaro ooncttalqaiera estraagis qaa 
nos venga á tentar las caitañuela«. Si señores, paef-
en política aca(»tece lo que eâ  la piasa de toro*,- i}ua 
silvan y hecban perros al que es bonachón y sufrid» 
como el Infante D. Francisco de Paula, y por 
por el contrario aplauden y eosalean. á los qne tie<' 
nen nti corazón de hieria coma cierto ojos de §aUo, 
réchoBicho, con antiparras y gran agibiübns de corttran, 
Uii Es Ba#a«st«(: indispensable ^ O ' ei gobierno se: 
ponga loscalíoneg, y que sepa decir aito y recio y 
esto con hechos y nada de saliJba, ''sciores estrange-
los, yo soy mayirtiAti aaiigo, y también enemigo. La 
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p î̂ en l̂a se me ftcabo, e$tQy hasta el co^te cOQ U* 
tEopeUas de ustedes: coa que ahora, tiren pordQX(de¡ 
le^ (̂ ê a rea) ,g^oí ^ » lo hecho, pecho; que ustedes 
sacien igany l̂ î fl estoy lar^ado dje rpĵ P̂. y q«e ta^ilo. 
>« eJ qánta^p á la fuente que aj fio se rompe, y tea-
gan.eo cueplo fjye hasta ahora hemos roto los cu^rr 
D9|( 4 cuaolo ĥ Q ijOiteptado insultarnos,^ Esto es \Q 
qije x»n.vî p,e, 1Q que pide el pais, y lo q îe creempf 
hjiífl elgobierpo. VeremQs si el tiempo nos dice he* 
IDOS acertado ó errada. 

¡AlbricJas.albricias! se salvó la patria! ¡ya salimos de 
apuroslEl señor Vicen» Diputado por Tarragona, se 
resolbió al Gn en manifestar su estupendo plan 6« 
nanci.ero, por el de cual se reproducirá el milagro de' 
la multipliciiciüD de los panes y de los peces, y lai 
pagas andarán corrieutes y todos estaran pagados in-
closos los inválidos, retirados, cebantes, exclaustrados 
iQOfijfs, en una palabia, todo el mundo, hata loaacre-
doits de la caja que importan la friolerilla de dos 
i]9,,il.̂ ilL9nes, ¿Y coque consiste este plan? No Jo ve 
Y«eaor: |iOA«i^: mite V- por aqu.el agugerito, lo ve T 
%^,«^ n^a v^o;x]ue diablos be Af ,ver $i no hay nádi? 
pi))^ ja,9 te ifcomcde »u nueice, porcina tampopo 
yo veo naa; agur. 

, Parece que el señor D. Antouib Gonzafé* ha'ja-
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Ado un» Nota llena de Brmeza y dignidad al Gtí'-
lü̂ rtao frantíes cbn motivo de! esciadalo qne ocasio-̂  
lió la interpelación áe\ señor Sagásli; y que los mi-
lííslros de la guerra y de la gobernación han dado las 
¿rBohes mas severas y térrmiaaatei para dejar en 
ellug^r que corresponde el honot nacional en cuau* 
tos casos se puedan presentar de esta naturalesa. 
¡ASI, asi, sedores ministros, y rerán como todo él' 
mundo apoya su sistema! ¡Recio con los estrangis y-
salga el sol por Antequera. >. .. 

ADVKRTEINCIAS, 

/ . ' Con motivo de haberse agolado*la có'' 
piosa primera edicciun de los tres primeros nú-' 
meros', ¡os señores Suscritores (fué entran de' 
nuevo tendrán (jue aguardar dos ó tres dia^s d 
recibirlos. -

2.^ agradecidos á la favorable acogida 
qne el público nos ha dispensado, desde el 15 
introduciremos algunas mejoras muy notables. 

3. Este número se ha retrasado un poco 
jiorifue se deshizo el molde al entrar en pren­
da, con motivo de haberse resbalado en el-hueso, 
3i una guinda el que lo conduciá á la miimc^ • 
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